
RECUERDOS 

 Hoy al sentarme en mi terraza, mirando el Cielo y el Mar tan azul, no 

dejo de pensar en este maravilloso lugar que es El Portil, en plena costa de La 

Luz, donde después de casi veinticinco años veraneando aquí, me siento un 

Portileño más, donde ver amanecer es una bendición, su brisa una delicia, y la 

caída de la tarde con su puesta de Sol una maravilla. 

 Aún hoy sigo recordando cuando llegué aquí el primer día con mi familia, 

con sueños y esperanzas de poder ser el sitio que buscábamos. Vinimos 

buscando un lugar tranquilo y familiar, para descansar y disfrutar durante un 

mes con nuestros hijos, y nunca llegamos a imaginar lo integrados que nos 

íbamos a sentir. 

 Cómo no recordar nuestros primeros paseos por la playa, descalzos en 

contacto con la arena, y las frías aguas pero deliciosas del mar, a ese aroma a 

sal, a cubito pala y rastrillo para hacer castillos de arena, a coger cangrejos 

pequeños con nuestros hijos entre las piedras, a bocadillos de tortilla y 

refrescos sentados sobre una toalla, y debajo de una sombrilla, a la crema para 

no quemarnos, a juegos de niños, concursos y fiestas en nuestra urbanización 

al término de nuestras vacaciones de verano.... 

 Pero el Portil no huele solo a playa, también huele a buen ambiente en la 

plaza de La Sal, a la rica gamba fresca, al choco y al jamón de la provincia de 

Huelva, al abrazo entre amigos, a la cerveza bien fresquita, y a despedirnos 

para volvernos a reencontrar un año más. 

 Cómo no recordar el primer campeonato de futbito en El Portil, donde 

participó mi hijo y se llevaron el trofeo 2001, a los primeros amigos de mis hijos 

aquí en la playa, y que con el paso del tiempo incluso aquí se han enamorado. 

 Es por ello, qué sentado ahora en mi terraza, viendo pasar los barcos, 

veo que me ha llegado mi jubilación como un suspiro, y pienso que no es todo 

lo que ven mis ojos un sueño, es algo que empecé a disfrutar hace mucho 

tiempo, y ahora sigo pensando que jamás podré arrepentirme de vivir en este 

Paraíso. 

 Pues si alguien aún no lo sabe, se lo digo yo ahora. 

 Del Portil, al Cielo. 


